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El Foro Permanente de Asuntos Indígenas del Sistema de Naciones Unidas ha 
sido un espacio desde el cual se han podido impulsar demandas de los pueblos y 
nacionalidades indígenas a nivel mundial hacia los estados miembros. Una de las 
demandas presentadas al Sistema de Naciones Unidas fue en el sentido que se creasen 
consejos consultivos con los pueblos indígenas de cada país para que se pueda discutir y 
obtener un diálogo entre los dirigentes de los pueblos y nacionalidades indígenas, en el 
presente caso del Ecuador, y los funcionarios del Sistema de Naciones Unidas. El 
objetivo es  crear un ámbito en el que se impulse el diálogo sobre temas de importancia 
para los pueblos y nacionalidades indígenas y para las acciones del Sistema de Naciones 
Unidas. La inclusión del CONMIE, Consejo Nacional de Mujeres Indígenas del Ecuador, 
en este ámbito, propiciada por el Sistema de Naciones Unidas en el Ecuador, fue 
rechazada por parte de las organizaciones indígenas del país, porque ellos reclaman que 
no se lo ha reconocido como una organización indígena. Este rechazo actual es un 
reflejo de lo que el CONMIE ha experimentado desde su creación. Una década después 
de su establecimiento los y las dirigentes de las demás organizaciones indígenas del país 
han rechazado esta organización. El porqué del rechazo es una pregunta que le formulé 
a algunas de las lideresas más prominentes del país y cuyas respuestas exploro en este 
trabajo. 
 
 Como el título de este ensayo señala, el Consejo Nacional de Mujeres Indígenas 
del Ecuador (CONMIE), ha pasado por dos fases marcadas y notorias de su proceso 
organizativo. Esto refleja las particularidades de las dinámicas del paradigma de género y 
desarrollo con mujeres indígenas en el Ecuador desde 1990 hasta el presente. El 
establecimiento del CONMIE fue el resultado de la participación de una variedad de 
actores internacionales y nacionales: el estado, la cooperación internacional y ONGs 
nacionales y movimientos feministas. El interés común por parte de estos actores y de 
mujeres indígenas lideresas para crear una organización de mujeres indígenas a mediados 
de la década pasada fue el resultado de alianzas estratégicas que se formaron para 
impulsar el empoderamiento de la mujer indígena en general, y para enfrentar al tema de 
violencia de género en comunidades indígenas y en el ámbito de las organizaciones 
indígenas, en particular. 

El presente análisis es el resultado de las entrevistas realizadas a las y los actores 
involucrados en este proceso. Estos relatos, más mis propias observaciones en calidad de 
trabajadora en organismos de cooperación internacional sobre el tema de Mujer indígena, 
contribuyen a resaltar el contraste que describiré a continuación entre las alianzas creadas 
para el establecimiento del CONMIE y la situación de deterioro en que se encuentra la 
organización a la presente. De lo que  se trata es de evidenciar el significado de esta 
historia para las mujeres indígenas del Ecuador y los demás actores participantes de la 
misma. La importancia y la trascendencia del CONMIE radica en el hecho de que a pesar 
de la común noción de que trabajar el enfoque de género entre los pueblos y 
nacionalidades indígenas es muy difícil, se logró establecer una organización de mujeres 
indígenas a nivel nacional partiendo desde las propias mujeres indígenas. Este es un 
proceso sobre el cual muchos actores nacionales e internacionales orgullosamente 
muestran su participación. Sin embargo, la existencia del CONMIE es incierta por la 
aparente falta de credibilidad institucional, debida a factores endógenos y exógenos, que 
no es del caso particularizarlos, pero que se evidencia por la falta de recursos financieros 



y humanos. El CONMIE actualmente no cuenta con presupuesto ni con un local propio. 
El trabajo que realiza la directora del CONMIE se financia sólo mediante contribuciones 
monetarias dispersas, lo cual la permite seguir con capacitaciones precisas y poco 
constantes. 

La crisis institucional que el CONMIE atraviesa actualmente y que puede resultar 
en la desaparición del mismo, manifiesta un fracaso institucional sobre un tema que ha 
causado polémica en organizaciones indígenas y sobre el cual la cooperación 
internacional y ONGS nacionales han participado. La pregunta a la cual parcialmente 
respondemos en este análisis es finalmente: cuáles son las causas y los causantes del 
estado del CONMIE en el país y cual es el significado de este estado. Aludo que es 
responsabilidad de todos aquellos quienes apoyaron su establecimiento, particularmente a 
la comunidad internacional y ONGs nacionales. Sin embargo hay cuestiones internas, 
como estilos de liderazgo y constitución organizativa, que también han tenido que ver 
con su debilitamiento institucional. El punto crucial es que en un país donde no existe una 
agenda nacional de mujeres indígenas ni tampoco otra organización nacional de mujeres 
indígenas, el fracaso de una organización que tuvo como objetivo principal estos anhelos 
adquiere mayor relevancia. Indagar porque no habido un intento de fortalecer esta 
organización o constituir otra organización similar es igualmente pertinente. 

Para entender las alianzas que se dieron en el establecimiento del CONMIE es 
importante situarse a finales de la década de los ochenta cuando empezaban a aflorar  
las falencias de las políticas de ajuste estructural que impulsaron las demandas frente al 
estado en la década de los noventa. Esta década fue crítica para el movimiento de 
mujeres así como para el movimiento indígena.( Prieto, 2004) Durante este periodo 
vivieron procesos similares en la demanda de sus derechos y también en la formulación 
y/o implementación de sus paradigmas propios de desarrollo1 ya sean los de género y 
desarrollo o los del etno-desarrollo. Los movimientos de ambos sectores tuvieron como 
uno de sus principales ejes la reivindicación de sus derechos, basados en el género o en 
la etnia respectivamente. ( Prieto, 2004)El interés por obtener un reconocimiento de sus 
derechos como mujeres o como indígenas por parte del Estado esta relacionado con 
querer ejercer su ciudadanía en el Ecuador, con derechos propios por su condición de 
género y étnica, respectivamente. De nuevo, es importante recalcar la importancia en 
términos generales de estar identificados en y con las políticas alternativas de una 
política homogeneizante en la década de los 1990. La relación política y social entre 
derechos y ciudadanía en el Ecuador fue marcada por el proyecto neoliberal que a partir 
de 1981 formó parte de la implementación de ajustes estructurales a cambio de recibir 
préstamos del Fondo Monetario Internacional (FMI). Para las mujeres esto significó que 
comenzaron a recibir apoyo financiero e ideológico por parte del movimiento 
internacional de mujeres en el desarrollo y los movimientos globales feministas. 
Mujeres ecuatorianas pertenecientes a movimientos de base comenzaron a trabajar con 
ONGs feministas, el Estado Ecuatoriano, instancias filantrópicas, partidos políticos e 
instituciones internacionales de desarrollo como UNICEF y UNIFEM (Lind, 2005 : 
2).Aún así, la experiencia y el rol de la mujer indígena en los procesos paralelos de la 
adquisición de derechos de la mujer y derechos de los indígenas en el Ecuador es poco 
conocida. Tanto los derechos indígenas como los derechos de la mujer, y sus respectivos 
paradigmas de desarrollo, nacieron de una misma necesidad de dar a conocer sus 
                                                 
1 Aunque no fueron movimientos paralelos no hubo incidencia entre aquellos. 



propios derechos y necesidades dentro de un marco de desarrollo de acuerdo a su 
identidad.  

Es necesario entender cómo las décadas de los ochenta y noventa, que fueron 
muy positivas para el movimiento internacional de derechos humanos, incorporaron a la 
mujer indígena en Ecuador y cuál ha sido su apreciación de esta incorporación como 
mujer y como indígena. Los conceptos y supuestos logros por parte de la comunidad 
internacional llegaron a las mujeres ecuatorianas a través de actores internacionales 
como las agencias de la ONU y otras de la cooperación binacional, pero también 
mediante actores nacionales como ONGs feministas y el gobierno.  ( Lind, 2005)Por lo 
tanto no sólo llegó el concepto y las herramientas del género y desarrollo por parte de 
los movimientos feministas globales o los actores internacionales de cooperación y 
desarrollo, sino por medio de actores nacionales. Estos dos niveles de acción que 
trabajaron en una primera instancia el concepto de Mujeres en Desarrollo (MED) y 
posteriormente el de Género y Desarrollo (GED), trabajaron el problema de la mujer 
rural y la mujer indígena. 

Paralelamente, ideologías de progreso y modernización también definieron la 
identidad del estado y contribuyeron a la noción de su identidad como un estado social 
moderno de bienestar (Clark, 2001). De acuerdo a autores como North, el Estado ha 
dependido de ideas de modernización para definir conceptos y prácticas referentes a la 
ciudadanía. Sin embargo, los movimientos sociales, particularmente el movimiento 
indígena y el movimiento de mujeres, pusieron en tela de juicio la noción de estado-
nación del Ecuador, nacida de una noción universal de ciudadanía y de identidad 
uninacional (Lind 2005 : 2). Es en este contexto donde mejor se sitúa la tensión entre los 
derechos de la mujer y los derechos colectivos.  

Aunque no existe un discurso consensuado desde la experiencia de las mujeres 
indígenas en torno los derechos de la mujer, existen lo que yo contextualizo como un 
proceso de ciudadanización mediante las capacitaciones sobre derechos de la mujer. La 
ciudadanía y los derechos son temas inseparables en el contexto ecuatoriano, y no es 
diferente en el caso de las mujeres indígenas, quienes recibieron capacitaciones sobre 
los derechos de la mujer para fortalecer el cumplimiento de sus derechos como 
ciudadanas femeninas en el Ecuador. Enfatizo que estas capacitaciones sobre derechos 
de la mujer se fundamentan sobre concepciones universales y no sobre lo local. Un 
discurso paralelo a aquellos de Género en Desarrollo (GED) entorno al empoderamiento 
y los derechos no ha sido elaborado propiamente por parte de las mujeres indígenas de 
Ecuador. Existen demandas más amplias entorno a otros derechos, pero ninguna que 
tenga que ver exclusivamente con las relaciones de género. De igual manera, existen 
pocos ámbitos formales y nacionales en donde se pueda elaborar un discurso propio. 
Estos ámbitos serían, concretamente, el CONMIE y la Escuela de Lideresas Indígenas 
Dolores Cacuango, que pertenece a la ECUARUNARI, organización perteneciente a la 
CONAIE, que desconoce el CONMIE como organización nacional de mujeres 
indígenas. 

Las entrevistas a mujeres indígenas lideresas y a funcionarias de la cooperación 
internacional en el Ecuador así como personal de ONGs nacionales y feministas dieron 
varias pistas sobre lo que conformaba una historia de inserción del enfoque de políticas 
de GED tanto en organizaciones indígenas como en pueblos y nacionalidades indígenas. 



La crisis institucional del CONMIE radica en gran parte en cómo ha sido 
interpretada en dos ámbitos concretos. El primer ámbito es aquel conformado por 
hombres y mujeres dirigentes de las organizaciones indígenas más prominentes del país 
y que han manifestado resistencia entorno al tema de género y hacia la intervención de 
organizaciones con este enfoque en sus comunidades y organizaciones. El segundo 
ámbito es el conformado por la cooperación internacional, organizaciones nacionales 
mestizas y el estado entorno al tema de género e interculturalidad.  

Las mujeres indígenas que entrevisté2 mostraron gran interés en temas 
relacionados con la gestión del desarrollo, pero sobre todo acerca de la reivindicación y 
aplicación de los derechos indígenas y de mujeres. Sus relatos  involucraron de una 
manera u otra un programa de desarrollo perteneciente a las políticas desarrollistas del 
estado, a la cooperación internacional o a las propias organizaciones indígenas. Fue 
evidente que habían existido muchas intervenciones de diferente índole sobre los 
derechos de la mujer y, más concretamente, sobre el derecho a la no violencia contra la 
mujer. Las mujeres entrevistadas están aún presentes en la vida política de sus 
organizaciones y/o comunidades, tanto a nivel local como nacional. Entrevisté a siete 
mujeres, las cuales son consideradas –y ellas mismas se consideran–lideresas indígenas, 
dada su trayectoria dentro de sus comunidades u organizaciones de segundo grado, así 
como por su reconocimiento a nivel nacional. La mayoría de las mujeres entrevistadas 
confirmaron haber pasado por varios procesos de capacitación sobre derechos de la 
mujer y otros temas relacionados a la equidad de género. Todas recordaron la presencia 
de uno o de todos estos actores: Fondo de las Naciones Unidas para las Mujeres, 
UNIFEM; Coordinadora Política de Mujeres; Consejo Nacional de Mujeres del 
Ecuador, CONAMU; Estado y organizaciones indígenas, como son la CONAIE y el 
ECUARUNARI. Estos actores estuvieron ligados a aspectos específicos de la gestión 
del MED o del GED en el Ecuador.  

Las mujeres entrevistadas hablaron acerca de sus experiencias y de las de otras 
mujeres. Experiencias que fueron fundamentalmente relacionadas a las capacitaciones 
sobre derechos de la mujer. Asimismo, manifestaron sus opiniones sobre procesos como 
la fundación del CONMIE o la Escuela de Lideresas Dolores Cacuango del Ecuaruanari. 
Hubo discrepancias sobre la historia de la creación de estas dos entidades y, por ende, 
muchas versiones que involucraban a las mismas mujeres entrevistadas. Fue muy 
notable constatar el hecho de que las tensiones existentes entre las mujeres entrevistadas 
tenían que ver sobre todo con procesos relacionados al establecimiento de estas 
instancias. La información sobre el CONMIE en las siguientes líneas es fruto de estas 
entrevistas. 

El CONMIE surgió en 1996 y es uno de los pocos referentes existentes sobre el 
proceso de adquisición de derechos de la mujer indígena en el Ecuador. Se estableció 
como una organización alternativa a las demás organizaciones indígenas para tratar las 
necesidades de las mujeres indígenas, en particular el tema de la violencia de género. 
(Entrevista: Miembro del CONMIE, 2006). En su inicio fue conformado por las 
lideresas indígenas más notables del país, pero debido a la presión ejercida por los 
dirigentes hombres de las demás organizaciones la organización se debilitó. “(…) 

                                                 
2 Es importante señalar que yo ya había conocido algunas de las mujeres entrevistadas por medio de mi 
propio trabajo dentro de UNIFEM, donde estuve como responsable del tema de diversidad en los proyectos 
de gobernabilidad.  



fueron amenazadas con ser destituidas de la CONAIE. Entonces ellas salieron y 
dejaron solita a la CONMIE.” De acuerdo a una entrevista con otra lideresa y 
académica indígena (Entrevista 2, 2007), ella manifestó que hubieron dos fases en las 
cuales mujeres indígenas salieron del CONMIE. La primera por presión de las demás 
organizaciones indígenas, cuyas dirigencias fueron conformadas en su mayoría por 
hombres. Esta primera fase tuvo lugar al inicio de la creación del CONMIE. La 
segunda fase se produjo de manera gradual y por cuestiones conflictivas relacionadas 
con la gerencia del CONMIE.  La presidenta del CONMIE controló la gerencia de la 
organización y el trabajo que se realizaba desde esa instancia. Por diez años ella 
manejó el Consejo y sus relaciones externas. 

Analizar el CONMIE en cierta manera implica analizar el estilo de gerencia de la 
anterior presidenta y el tipo de liderazgo que ejerció. Su presencia en el hacer de 
política pública fue notoria. Participó y lideró la coordinación de las mujeres indígenas 
frente al plan de igualdad de oportunidades del CONAMU (junio, 2004). Durante este 
encuentro –que fue organizado por el Consejo Nacional de Mujeres del Ecuador para 
elaborar el plan de igualdad de mujeres del Ecuador 2004-2009, instrumento técnico 
político que define las políticas públicas con enfoque de género y de mayor 
importancia politica para las mujeres del Ecuador–, ella organizó a las mujeres 
indígenas en sesiones posteriores a la agenda prevista por las funcionarias del 
CONMIE. Las sesiones se realizaron en quichua, por lo que el resto de las mujeres 
mestizas pertenecientes o no al CONAMU no estuvieron presentes, dado que no 
podían comunicarse en dicho idioma, y porque, a su pedido, no fueron invitadas. Este 
es un ejemplo concreto de su influencia en la organización de mujeres indígenas frente 
al Estado y organizaciones internacionales. 

El rol de la anterior presidenta del CONMIE también fue validado en espacios y 
procesos de carácter internacional. Se le invitaba a los talleres preparatorios para el 
Foro Permanente del Sistema de Naciones Unidas (abril, 2006). Mantuvo este nivel de 
representatividad a pesar de que mujeres indígenas de su misma organización habían 
salido de la misma por su cuestionable gerenciamiento. Esta desconfianza también 
estaba presente en las agencias de cooperación así como en ONGs nacionales y 
feministas. Sin embargo la alianza inicial entre ONG’s , cooperación internacional y la 
presidenta del CONMIE ayudó en fortalecer y validar su presencia.  

Otra característica de su liderazgo y el establecimiento del CONMIE en el 
Ecuador fue que a su inicio este establecimiento dependió de su alianza con actores no 
indígenas. Como las organizaciones indígenas –CONAIE3, FENOCIN4 o FEINE5– no 
apoyaron el proceso de establecimiento del CONMIE y más bien mostraron su 
oposición al mismo, se buscó otras alianzas estratégicas, como una miembro del 
CONMIE declara: 

 
Solitas estuvimos. La estrategia era que como no me querían las indias, no me querían 
los hombres indios, me fui a hacer alianza con las mujeres mestizas; así que la primera 

                                                 
3 CONAIE es la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador.  Aglutina las 14 nacionalidades 
y 18 pueblos indígenas del ecuador y su estructura nacional confirmada por tres grandes confederaciones 
regionales: CONFENIAE, ECUARUNARI y CONAICE. 
 
4 Confederación nacional de organizaciones indígenas, campesinas, Indígenas y Negras del Ecuador.  
5 Consejo de pueblos y nacionalidades indígenas campesinas evangelicas del Ecuador. 



que conocí fue María6… yo le dije tú vas a ser mi asesora, ella trabajaba en CEDIME, 
le conté mis problemas, entonces, yo le dije que necesito que me ayude, estoy con este 
problema, a la vez que nos costó mucho, mucho, ella dijo: bueno, hay otra organización 
que es el Foro de la Mujer que antes era bajo CEDIME, ella me introdujo allá, me 
asesorará, por ella conocí a casi todos los que conozco. 
 
Como se desprende de la cita, la ex - presidenta fue rechazada por las mujeres y 

hombre indígenas dirigentes al crear el CONMIE y, debido a este rechazo, acude a una 
mujer mestiza para poder continuar con el proceso político de crear una organización 
de mujeres indígenas. Involucrar a mujeres mestizas ecuatorianas en procesos internos 
del movimiento indígena es importante porque demuestra la presencia de actores 
nacionales en espacios donde esto era poco o nada común. La escasa cercanía entre el 
movimiento de mujeres y el movimiento indígena es algo que también fue mencionado 
por una funcionara de la cooperación internacional: “La situación en ese momento era 
bastante difícil. Había una clara separación entre las mujeres indígenas y las no 
indígenas”. Por eso es importante mostrar el momento en que hubo el acercamiento 
entre un actor del movimiento de mujeres hacia un segmento del movimiento 
indígena7. Además de trabajar conjuntamente en el establecimiento del CONMIE 
tuvieron lugar acciones específicas e innovadoras de cooperación. Este es el caso de la 
publicación conjunta sobre violencia intrafamiliar entre el CEDIME y el CONMIE y 
sobre la que la ex – presidenta declara: 

 
Me puse a escribir el Folleto que hablamos sobre nuestras vidas. Había alguien de 
Cotopaxi, una del Chimborazo, yo y una de Napo y sacamos el primer librito sobre 
violencia intrafamiliar que nos sacó pero con cucharón de adentro haciendo llorar tres 
meses para soltar todo el sufrimiento nuestro. 
 

En la alianza entre el CEDIME y el CONMIE también se manifestaron ciertas 
tensiones: 

 
Como éramos cinco de la CONMIE, para hacer este libro, le dijimos a CEDIME que 
nosotras vamos a hacer el libro así, que queremos el derecho de autor, queremos la 
autoría del libro, queremos que tenga el nombre de CONMIE en el libro, no sólo de 
Fundación Alemana no sé cuánto y otras cosas (…) De todas maneras hicimos hacer que 
con este material en las comunidades se hizo bomba, los hombres no lo podían creer, 
debe hacer en el 97 y lo repartimos. 
 

El trabajo entre las mujeres indígenas conjuntamente con una mujer mestiza tuvo 
algunas implicaciones importantes para el manejo del discurso de género entre las 
mujeres del CONMIE. Esto impulsó un trabajo desde el CONMIE entorno a los 
derechos humanos y en particular sobre el derecho de la mujer.  

 
Después de hacer el libro empezamos a estudiar sobre los derechos humanos, empezar a 
estudiar para poder capacitar. Ahorita estuvimos analizando, y las mujeres han 

                                                 
6 Nombre adoptado para salvaguardar la identidad verdadera. 
7 Las mujeres del CONMIE lo definen como parte del movimiento indígena, a pesar de las resistencias de 
las demás organizaciones que conforman este movimiento. 



despertado tanto, porque después María estaba en el Foro, y ahí también trabajamos con 
beca y capacitamos a 21 mujeres en derecho, después me fue a CONAMU. La María me 
llevó a UNIFEM la que nos apoyó en el primer congreso de formación, hemos estado 
siempre con UNIFEM por que ellas nos han apoyado siempre, sobre los derechos, sobre 
todo por el derecho de la mujer. ( Miembro del CONMIE) 
 

La alianza con María abrió las puertas para otros contactos importantes y de 
diferente índole pero igualmente relacionados con los paradigmas de género y mujer en 
el ámbito del desarrollo, como son CONAMU, UNIFEM o el Foro de la Mujer. Es 
evidente que UNIFEM representó la entidad que apoyó sobre el tema de los derechos 
de la mujer. Al preguntarle a la ex – presidenta  cómo había adquirido conocimientos 
específicos acerca de los derechos de la mujer, ella respondió lo siguiente: 

 
Con María, CEDIME, UNIFEM, me he ido capacitando. Ahora estoy trabajando 
derechos humanos y derecho indígena, el derecho e identidad a los pueblos. Verá, hay 
que empatar el derecho de la mujer y el derecho indígena. Todo el mundo da espacios a 
la mujer, el problema es que las mujeres que están en la base no conocen y no se quieren 
capacitar, antes había mucho miedo, me tocaba ir a la comunidad y pedir permiso a los 
hombres, y decir yo estoy aquí para proteger a la mujer, yo sé sobre el derecho de la 
mujer, pero cuando entraba las mujeres se quedaban dos o tres horas escuchando la 
conferencia. Ahorita todo está en manos de otra compañera indígena, ella es la que está 
dirigiendo a todas las mujeres del Ecuador y no hacen nada si ella no hace nada… 

 
UNIFEM y CEDIME son de nuevo mencionados como actores que trabajaron en 

la capacitación sobre los derechos de la mujer con mujeres indígenas. Al mismo tiempo 
da un análisis propio de los asuntos más importantes en torno al tema de derechos de la 
mujer en el mundo indígena, lo cual sería la dinámica entre derecho indígena y derecho 
de la mujer. Esta es una de las pocas reflexiones que surgieron durante las siete 
entrevistas realizadas y que sitúa el tema de derechos de la mujer en un contexto actual. 
El otro punto interesante, que se mostró en el transcurso de la entrevista con la ex - 
presidenta, fue su apreciación de quién manejaba y dictaba los temas de género para las 
mujeres indígenas en la actualidad. El hecho que sea una persona quien dicte este tema 
para todas las mujeres indígenas del país muestra una relación vertical en torno al tema. 
Las tensiones existentes entre las mujeres de diferentes organizaciones reflejan las 
distantes visiones sobre cómo surgió o se insertó la cuestión de los derechos de la mujer 
en la vida de las mujeres indígenas. Esto es visible tanto en el ámbito político de las 
organizaciones indígenas como en las propias entrevistas realizadas a mujeres indígenas. 

Indudablemente, hablar sobre los derechos de la mujer con las mujeres 
entrevistadas es hablar de una historia no registrada. Es un discurso reconocido como 
externo, como lo dice, la actual presidenta del CONMIE: “El discurso de género no nació 
de las mujeres mismas. Ocurrió una coyuntura. Por un lado ya se escuchaba del derecho 
de la  mujer (como la ley 103 de no violencia contra la mujer) y también se dieron 
(mujeres lideresas) cuenta del maltrato”. 

La coyuntura mencionada es algo de lo que hablaron las demás mujeres indígenas. 
Una miembra que no formó parte del CONMIE a su inicio y manifiesta el temor que tuvo 
a afiliarse:. “También comenzaba CONMIE pero yo temía ligarme con el CONMIE. 
Porque una organización feminista no cruzaba. (…) no podemos entrar en feminismo 
tampoco (…) La división entre las mujeres surge al momento de surgir CONMIE”. 



La perspectiva mencionada acerca de las corrientes y las divisiones presentes 
entre las mujeres indígenas tuvo sus raíces en la década de los noventa. La carencia de un 
proceso consensuado, entre las mujeres entrevistadas, sobre los proyectos de mujeres o 
enfoque de género fue notoria. Era evidente que no se había dado un proceso de reflexión 
entorno a las capacitaciones, talleres, proyectos y otras acciones del GED o MED por 
parte de la cooperación internacional y actores nacionales. Las mujeres en su mayoría 
reconocían que además había una falta significativa de comunicación entre ellas para 
tratar temas sobre mujeres o relaciones entre los géneros. En palabras de una actual 
miembra del CONMIE:. “Es importante saber lo que piensan las otras mujeres indígenas 
sobre el tema de género… no lo sabemos… Andamos muy separadas y peleadas”. El 
vacío de comunicación entre las mujeres indígenas en torno a temas relacionados con el 
género y la mujer es un punto que surgió en la mayoría de las entrevistas realizadas. Se 
manifestó inclusive que no existe un ámbito formal o informal donde se pueda discutir el 
tema de los derechos de la mujer. Para poder responder a la inquietud que plantea esta 
miembra del CONMIE es importante, una reflexión entre los actores que impulsaron el 
tema de los derechos de la mujer. 

Desde la óptica de la cooperación internacional, contar con una organización de 
mujeres indígenas facilitaría el trabajo con ellas porque entraría dentro de una lógica 
de procesos ya establecida y validada. La siguiente cita es de una funcionaria de un 
organismo “Nos dimos cuenta que se estaba volviendo bastante difícil trabajar 
exclusivamente con las mujeres indígenas, porque las mujeres indígenas no contaban 
con organizaciones autónomas, solo hubo instancias que existían al interior de las 
organizaciones masculinas indígenas con prácticamente ningún poder”. En lo que 
sigue, la funcionaria hace una distinción entre el mundo mestizo y el mundo indígena 
para tratar el tema de derechos de la mujer. Manifiesta las dificultades que ella 
considera al trabajar el tema de derechos de la mujer con mujeres indígenas y a la vez 
plantea que como respuesta sería una organización autónoma de mujeres indígenas. 
Este fue visto como un primer requisito para trabajar el enfoque de género con mujeres 
indigenas: 

 
Creo que en ese marco nosotras nos dimos cuenta de que a las mujeres indígenas 
habían que ponerlas en contacto con los otros movimientos, porque no es que ellas iban 
a copiar ni aprender de las maneras de organizarse de esas mujeres, pero la experiencia, 
el tenerlas cerca, el hacerles participar en conferencias, en seminarios, en talleres, en 
conversatorios, creo que les iba a servir para que vayan viendo en ese mundo mestizo, 
por ejemplo, cómo se iban dando las relaciones de intercambio de experiencias, cómo 
surgía la construcción de ideas, en fin, y creo que eso fue importantísimo porque ya 
con todo ese bagaje de conocimientos ellas tenían que empezar a buscar su propia 
identidad en el marco de una organización y yo sí creo que eso fue bueno. 
 

Como se puede leer en la cita, esta funcionaria perteneciente a la cooperación 
internacional impulsó alianzas entre la ex - presidente del CONMIE y el CEDIME, 
entre otras. Su respuesta ante la dificultad que ella notaba al trabajar el género con 
mujeres indígenas fue integrar a las mujeres indígenas con las mujeres mestizas y otros 
movimientos. El proceso de crear un discurso propio sería ya un asunto que ellas 
tendrían que asumir y desarrollar mediante contactos con los demás actores nacionales: 

 



Hay mujeres indígenas que te van a decir que no, que esa ha sido una especie de 
imposición de una cultura con la cual ellas no tienen ningún tipo de identificación, pero 
yo creo que hay una equivocación en el entendimiento de ese discurso, porque no se 
trataba de que las mujeres indígenas asuman una cultura que no les pertenece o que 
asuman un tipo de comportamiento. 

 
La funcionaria está consciente de que sus acciones podrían ser interpretadas 

como impuestas. Sin embargo, contrapone esa critica con la idea de una independencia 
suficiente por parte de las mujeres indígenas. Sin embargo, si comparamos con la cita 
anterior es difícil descifrar cuando termina el acompañamiento a las mujeres indígenas 
y cuando empieza lo que denomino la independencia suficiente. Esto es muy 
semejante a las criticas realizadas por Mohanty ( 1998, 2003) al feminismo blanco y de 
clase mediana que supone determinados anhelos para mujeres de otros ámbitos 
culturales y pertenecientes al tercer mundo. Al mismo tiempo, como deja patente la 
siguiente cita, ella  atribuye la creación del CONMIE al apoyo brindado por su 
agencia:  

 
De hecho en algún momento si tú entrevistas a la expresidenta del CONMIE, yo creo 
que ella va a tener que reconocer, al menos a mí siempre me está diciendo “ustedes son 
las madrinas nuestras”, creo que en ese contexto de búsqueda de qué es lo que 
queremos las mujeres indígenas, como ellas decían, yo creo que se fue dando el 
nacimiento del grupo porque es lo que ellas querían, ser una organización autónoma, 
que vean los problemas de las mujeres indígenas, que lo visibilicen, que guarden el 
tema de la cosmovisión, que perseveren con la recuperación del Ayllu, pero que al 
mismo tiempo puedan hablar de derechos humanos, de algo que las acerque al resto del 
mundo de las demás mujeres. Y la otra cosa también el hecho de que apareció una 
organización autónoma con mucha fuerza, que cierto es que al momento está en una 
crisis muy grande, la CONMIE, pero eso les pasa a todas las organizaciones, pero ese 
para mí fue bien importante el hecho de tener mujeres que luchaban por guardar su 
autonomía y que se enfrentaron muchísimo no solamente con los hombres indígenas, 
sino con mujeres, con mujeres que defendían la unidad del Movimiento Indígena y que 
las estaban acusando de empezar más o menos un caos, entonces creo que yo vi mucho 
de eso porque yo tenía muchísimas reuniones con la CONMIE y asistí a muchas de las 
ceremonias y yo iba viendo ese tipo de cambios y los sufrimientos, me hacían leer las 
cartas amenazantes que les enviaban, estuve en reuniones donde que los hombres se 
pararon realmente en quichua las gritaban y las decían unas cosas tremendas, entonces 
yo sí que fui testigo de muchas de esas cosas. Así que yo sí resaltaría eso, el 
crecimiento que ellas tuvieron como personas y como organización. 
 

Esta funcionaria se siente parte de la formación y creación del empoderamiento 
de las mujeres indígenas lideresas. La creación y apoyo al CONMIE es uno de los 
puntos que más destaca y que relaciona con su participación en el establecimiento del 
CONMIE. Las alianzas entre varios actores y las que señalo en las entrevistas 
mencionadas anteriormente fueron parte de una estrategia para acercarse a las mujeres 
indígenas, con quienes no tenían una relaciona formal –ni informal– de trabajo. Nótese 
que el acercamiento de la ex – presidente del CONMIE hacia María también fue una 
estrategia para obtener un apoyo técnico y político que le ayudaría a lograr su objetivo 
de crear el CONMIE. Es un hecho que cada actor impulsó su propia estrategia con 
ciertos aliados para obtener un objetivo común. Los comentarios de la funcionaria se 



contradicen con la reacción de la cooperación frente al manejo del tema de mujer 
indígena en el 2004 para el Foro Permanente de asuntos Indígenas. Esta iniciativa a 
nivel internacional demandó que a nivel nacional y local existiese una atención 
particular sobre este tema con respecto al desarrollo. En el Ecuador algunas agencias del 
SNU crearon conversatorios y otras reuniones formales con la intención de desarrollar 
una agenda nacional de mujeres indígenas del Ecuador para el Foro. Sin embargo, estas 
reuniones resultaron poco fructíferas, puesto que no se desarrolló ninguna agenda antes 
del foro. Desde el punto de vista de la cooperación, fue un ejemplo más de las 
dificultades a la hora de trabajar con mujeres indígenas del Ecuador. 

Las contradicciones en torno a la historia del CONMIE dejan más interrogantes 
que respuestas. Si en su establecimiento tanto mujeres indígenas como mujeres mestizas  
pertenecientes a la cooperación internacional y ONGS nacionales estuvieron de acuerdo 
sobre la razón de su establecimiento, porqué no se mantuvo la fortaleza entre esas 
alianzas?. Será que las mismas alianzas con entidades no indígenas perjudicó la validez 
de la misma ya que conllevaría connotaciones “feministas” y externas a la realidad 
indígena en el Ecuador donde la “complementariedad” entre hombre y mujer ha sido 
considerada como la noción correcta para entender las relaciones entre los sexos.( Harris 
,1978) 

Al momento de realizar esta investigación el Consejo aún contaba con una 
presidenta y un pequeño grupo de miembros. Mediante una entrevista a la presidenta 
conocí que el CONMIE aún estaba realizando talleres y capacitaciones sobre derechos 
de la mujer con mujeres indígenas en diferentes zonas del país. 

Es importante tomar nota que la actual presidenta del CONMIE también había 
participado en procesos de empoderamiento y derechos de la mujer emprendidos por la 
cooperación internacional. Participó en la elaboración de los manuales producidos por el 
CEDIME sobre violencia de género con mujeres indígenas. Por lo que la oportunidad de 
observar los talleres que ella aún realizaba entorno a los derechos de la mujer y el 
empoderamiento con mujeres indígenas como CONMIE me pareció oportuno. 
Efectivamente, acompañé a la presidenta del Consejo a un evento de capacitación de 
mujeres indígenas en la provincia de Bolívar. Las mujeres indígenas receptoras de la 
capacitación eran educadoras y no habían recibido una capacitación de derechos de la 
mujer anteriormente. Fue un escenario ideal para analizar cómo funcionaba el efecto 
multiplicador del discurso y más aún para saber qué tipo de discurso se estaba 
manifestando por parte de la dirigencia del CONMIE a mujeres indígenas que no habían 
recibido anteriormente información alguna acerca de los derechos de la mujer. 

Para descifrar la perspectiva del CONMIE sobre los derechos de la mujer observé 
tanto la metodología como el material usado en el taller. Se usó sólo el material de 
UNIFEM titulado Módulo de Capacitación de la CEDAW8, y no se utilizaron los 
manuales del CEDIME mencionados, los mismos que ella había traducido del español al 
quichua y por lo tanto conocía sobre su contenido y gráficos. Sin embargo, no se los 
utilizó porque, como ella explicaba, “el contenido y sus gráficos eran demasiado fuertes 
para capacitar a una población que nunca había conocido sobre los derechos de la mujer”. 
En este caso, el asunto no era que los hombres dirigentes no fuesen a permitir la difusión 

                                                 
8 Siglas en inglés de la Convención para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Contra la 
Mujer. 



de esta información, sino que ella prefirió comenzar con el tema de los derechos en 
general para luego entrar con el tema de la violencia de género. 

La presidenta del CONMIE dirigió todo el taller, el cual duró cuatro horas. Las 
primeras tres horas trataron la historia de los derechos de la mujer, donde ella mencionó 
la lucha por el sufragio en Europa para posteriormente circunscribirse a un contexto 
nacional en el cual las mujeres se pudieron identificar al mencionar mujeres indígenas 
como Dolores Cacuango y sus logros en el país. El recuento histórico de los derechos de 
la mujer –en el que ella mezcló aspectos anglosajones y europeos y utilizó ejemplos de 
otras mujeres indígenas que pudieron luchar por los derechos humanos en el Ecuador–, 
causó una reacción favorable entre las participantes. Esto se manifestó en el interés que 
mostraron y en una participación más activa. Antes de entrar a las dinámica de grupos, la 
presidenta enfatizó el marco internacional de derechos humanos y derechos de la mujer al 
que el estado Ecuatoriano, al haber ratificado instrumentos jurídicos internacionales 
como la CEDAW, entre otros, se ha adherido y tiene la obligación de cumplir. 

Posteriormente pidió a las mujeres que respondiesen a cuatro preguntas por cada 
artículo de la CEDAW. Pidió que se contestase respecto a cómo el Estado Ecuatoriano ha 
podido garantizar o no los derechos que se indican explícitamente en los artículos de la 
CEDAW. Paralelamente, ella pidió que no se respondiese desde el entorno de sus 
comunidades. De esta manera ella, según mi criterio, en calidad de representante del 
CONMIE, relacionó el reconocimiento de los derechos de la mujer con el Estado y lo 
alejó de la realidad de las mujeres indígenas en las comunidades.  

Esta metodología, así como el material utilizado para la capacitación, implicó un 
reconocimiento de los derechos de la mujer desde de un marco de derecho internacional 
universal. Estos dos hechos; el primero, usar el material de la CEDAW para realizar la 
capacitación; y el segundo pedir que este material fuese relacionado con el cumplimiento 
del Estado, demuestran que garantizar el cumplimiento de los derechos de las mujeres 
indígenas es responsabilidad del Estado y que es él quien debe proveer las herramientas 
que protejan y garanticen esos derechos. No se responsabiliza a la comunidad, como 
tampoco a las mujeres o a los hombres de esas comunidades, de asegurar el cumplimiento 
de los derechos.  

Como es evidente por este ejemplo, los derechos de la mujer vistos desde el 
CONMIE son relacionados con los derechos humanos universales. En este sentido su 
visión sobre derechos de la mujer está más cerca a la promovida por la cooperación 
internacional. Su discurso sobre la importancia de conocer los derechos de la mujer tenía 
que ver con ejercer la ciudadanía y todos los derechos que de ella se derivan. El tema de 
derechos de la mujer entra a las comunidades indígenas por medio de una historia ajena, 
realizada por mujeres europeas y occidentales. En el taller de Guaranda, esto no pareció 
ser ningún problema, ya que las mujeres estaban contentas de haber obtenido una 
capacitación acerca de sus derechos..  

En los relatos de las mujeres entrevistadas, tanto de las lideresas como de las 
funcionarias de estas organizaciones, quedó muy claro que hubieron estrategias 
utilizadas y alianzas creadas para trabajar entre estas organizaciones sobre los derechos 
de las mujeres, en particular sobre el derecho a vivir una vida sin violencia. 
Concretamente este derecho fue el primero de la mujer en ser trabajado a fondo entre 
estas organizaciones. Particularmente entre mujeres indígenas del CONMIE y mujeres 



mestizas del CEDIME se trabajaron metodologías participativas de sensibilización 
entorno al tema mediante la elaboración de un manual sobre la violencia de género. 

A pesar de que la metodología usada por el CEDIME con mujeres del CONMIE 
permitía el involucramiento y la participación equitativa en la elaboración del material y 
los conceptos dentro del mismo, los resultados a largo plazo de esta experiencia conjunta 
dejan mucho aún por trabajar e indagar con más profundidad. Por ejemplo, es notorio el 
hecho que los materiales no son usados por las mujeres que participaron en la elaboración 
de los mismos. Pude ver en la capacitación realizada por el CONMIE, en la provincia de 
Bolívar, que la presidenta de la organización, quien conocía este material producido con 
el CEDIME, prefirió usar material elaborado por UNIFEM, el cual no había sido 
consultado ni elaborado con mujeres indígenas. Todas estas contradicciones permiten 
hacer muchas preguntas acerca de los derechos de la mujer, mujeres indígenas y 
ciudadanía. 

En la realización del taller con mujeres que nunca habían recibido una 
capacitación de derechos de la mujer, la presidenta pidió que ellas contextualizasen sus 
derechos como mujeres frente al estado y no dentro de sus comunidades. Para realizar 
este ejercicio ella usó material de la CEDAW producido por UNIFEM. Los derechos de 
la mujer han sido una herramienta de ciudadanización por parte del Estado y la 
cooperación internacional y, por ende, es lógico que las mujeres indígenas entiendan esos 
derechos en relación al Estado y no frente a sus comunidades.  

 
Conclusiones 

El establecimiento del CONMIE demostró nuevas alianzas y dinámicas entre 
actores históricamente apartados. La creación de la única organización autónoma de 
mujeres indígenas del Ecuador sigue siendo un símbolo de orgullo, en particular para la 
cooperación internacional. La inicial fuga de miembros del CONMIE se debe a las 
presiones de las organizaciones nacionales indígenas. Esto facilitó que la presidencia del 
CONMIE se mantuviese en manos de una misma persona por diez anos. Este hecho 
controversial es el que impulsa una segunda fuga de miembros. Para el 2006, una década 
después de su establecimiento, el CONMIE aún era la única organización de mujeres 
indígenas del Ecuador y la presidencia había cambiado de manos. Sin embargo, este 
cambio no supuso modificación alguna en el estado del CONMIE y su debilitamiento 
institucional SE aceleró. Las organizaciones que fueron parte de las alianzas estratégicas 
de su establecimiento no han tomado ninguna acción afirmativa para cambiar el estatus 
del CONMIE y han preferido dejar que las mismas mujeres se organicen y fortalezcan de 
acuerdo a sus propios procesos. La independencia otorgada a las mujeres indígenas por 
parte de estás organizaciones, no se ha visto reflejada en un mejoramiento del estado del 
CONMIE y estimo que se debe a que no ha existido procesos de reflexión entorno a la 
inserción del enfoque de género y/o mujer entre los actores.  Por otro lado, el CONMIE 
ha optado por promover una visión de los derechos de la mujer basada en los derechos 
universales de la mujer y sobre los que el Estado se responsabiliza. El peligro de esta 
visión es que los derechos de la mujer no sean absorbidos o integrados en las 
comunidades y vida cotidiana de las mujeres. El significado de esto es que  el derecho de 
la mujer se mantiene en lo universal y no ha sido interpretado en lo local, lo que ha dado 
como resultado que su posicionamiento en los ámbitos de política organizativa también 
sea un asunto relegado. Puede ser que esto refleje una incompatibilidad inicial entre el 



derecho de la mujer y el derecho indígena , aludiendo a un debate entre derechos 
colectivos o derechos individuales. 

Por ultimo el CONMIE actualmente reside en la siguiente paradoja. Por un lado, 
es el resultado de una coyuntura como la que menciona una miembra del CONMIE: El 
CONMIE sale a la luz cuando actores claves trabajan mancomunadamente en acciones 
estratégicas para crear una organización solo de mujeres indígenas , y al mismo tiempo 
visibilizó una división entre mujeres y hombres indígenas sobre los derechos y 
empoderamiento de la mujer. Una década después el consejo esta pasando por la peor 
crisis institucional de su corta vida y no existe ningun esfuerzo por parte de la alianza 
creada entre los actores iniciales para refortalecerla o reflexionar una posible solución.   

 Ironicamente este analisis coincide con un distinto y renovado interés por parte 
de los actores involucrados en tratar la temática de género e interculturalidad. La 
intersectorialidad entre género y interculturalidad, mencionada por autores como Sarah 
Radcliffe, y Robert Andolino, está por ser trabajada en los aspectos internos y externos de 
entidades del estado y dentro de agencias de la Cooperación Internacional.. Para dar un 
par de ejemplos sobre este punto, el Consejo Nacional de Mujeres del Ecuador, entidad 
del estado adscrita a la Presidencia de la República, creada  para impulsar políticas 
públicas con enfoque de género, ha establecido una línea de acción sobre 
interculturalidad dentro de su trabajo tanto interno como externo del año 2007. Esto 
significa que se trabajará una política de mujer indígena y mujer afro específicamente 
dentro del Plan de Igualdad de Oportunidades, lo cual antes se trabajaba desde el enfoque 
de mujer rural. UNIFEM también cuenta con una especialista en interculturalidad y 
género, quien trabaja particularmente el enfoque de violencia de género.. Existe un 
convenio de colaboración entre CONAMU y el  CODENPE, Consejo de Desarrollo  de 
las Nacionalidades y Pueblos del Ecuador, en virtud del cual se transversalizará el 
enfoque de género en el CODEMPE, mientras que en el CONAMU se transversalizará el 
enfoque de interculturalidad. Se espera, y se ha expresado entre estos actores, que sobre 
la intersectorialidad del género y la interculturalidad se promuevan nuevas acciones y 
prácticas conjuntamente con mujeres indígenas y en una forma directa. En este marco de 
intersectorialidad entre el género y la interculturalidad, el pasado y el futuro del 
CONMIE es de mucha relevancia ya que es una experiencia específica y concreta de 
dicha intersectorialidad en el Ecuador. Es una experiencia que refleja la falta de un 
proceso de reflexión y rendición de cuentas a y de los actores involucrados en este y 
muchos otros procesos similares. 
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